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			SINOPSIS

			 

			 

			 

			Cuando Vanesa encuentra el cadáver de su padre en la biblioteca de su casa y una nota que él mismo le escribió para advertirle del peligro que corría, huye despavorida a Málaga siguiendo sus instrucciones. Sin embargo, en lugar de buscar a Acero, acaba perdiéndose en el musculoso cuerpo de un enigmático hombre que vive en su mismo edificio.

			En cuanto Carlos Acero, capitán de la guardia civil, recibe la noticia de que la persona que fue un padre para él ha muerto, se desplaza a Sevilla en busca de Vanesa. Pero la joven ha desaparecido sin dejar huella y Acero se verá acechado por antiguos demonios.

¿Conseguirá el capitán resolver el caso? ¿Lograrán ambos esclarecer todos los misterios que los rodean? ¿Conseguirán salir de ese enredado laberinto o, por el contrario, acabarán más perdidos que antes?

		

	


	
		
			 

			PURO ACERO

			 

			 

			 

			Alissa Brontë

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			A todos aquellos que, bajo la suave piel, ocultan una armadura de puro acero

		

	


	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			Los gritos llenaron la casa, hasta ese momento en calma. Ruido de cacerolas, platos y chillidos inundaron la atmósfera, privándola de oxígeno. 

			Algo horrible había sucedido, pero, por más que corrió a la cocina, el foco del estruendo, comprobó que ya era demasiado tarde. Las manos le temblaban mientras trataba de marcar el número de emergencias; no sabía cómo actuar... ¿qué demonios se hacía en esos casos?

			Sólo era capaz de llorar mientras miraba, impotente, a su chiquilla tirada en el suelo, con la olla volcada a un lado y su pequeño cuerpo estremeciéndose entre sacudidas por el dolor que las quemaduras ocasionadas le provocaban.

			Sus quejidos taladraban su piel, su carne y su alma, adentrándose con fuerza en su interior, y supo con certeza que nunca iba a poder deshacerse de ellos, ni de la culpa.

			Trataba de activarse, de hacer que sus manos y sus pies se movieran del sitio, en vano. Tan sólo fue capaz de abrir la boca y gritar pidiendo auxilio.

			Al poco, pudo oír a los vecinos, quienes le preguntaban, vociferando desde detrás de la puerta que daba al pasillo, si todo iba bien, y, aunque quería abrir, no podía. Sus piernas parecían soldadas al pavimento por el efecto de la misma agua hirviendo que había caído sobre su hija. Oyó unos golpes secos en la puerta y el crujido que provocaron los goznes al ceder. Uno de sus vecinos entró y, al ver la situación, marcó por ella el número de emergencias para solicitar una ambulancia.

			Toda la escena era dantesca y ni siquiera, después de que el hombre que había entrado la sacudiera para preguntarle qué había pasado, fue capaz de explicarse con coherencia o de moverse. Su pequeña seguía en el suelo, quejándose, y ella, su madre, no podía ni acercarse para ayudarla o tranquilizarla.

			La ambulancia llegó en lo que le pareció una eternidad y, durante todo ese tiempo, fue incapaz de hacer nada; ni tan sólo tocar a la niña. No había sido capaz de recordar, por más que lo había intentado, si se tenía que poner o no agua fría o hielo en las quemaduras, ¿era correcto?, ¿era lo que debía hacer? O, por el contrario, ¿empeoraría la situación, ya desastrosa de por sí?

			No podía soportar la visión de su pequeña..., el lado izquierdo parecía destrozado; la piel se arrugaba, deformando su preciosa y redondeada carita. No era capaz de acercarse, las piernas no le respondían, y eso que necesitaba comprobar si el agua hirviendo había afectado a sus ojos; de ser así, el agua, a esa temperatura, seguro que le habría destrozado la retina... ¿estaría ciega?

			Los sollozos y gritos de su hija le hicieron perder las fuerzas y caer de rodillas a su lado, incapaz de apartar la llorosa vista de ella. ¿Qué había hecho?, ¿qué había hecho...?

			Los sanitarios actuaron con rapidez. No podía recordar si alguien la había ayudado a bajar la escalera y a montarse en la ambulancia; supuso que lo había hecho el mismo vecino que la había socorrido, aunque lo cierto era que no tenía ni idea de cómo había llegado hasta la sala de espera.

			Los médicos salían y entraban con pasos apresurados, pero nadie la informaba de nada.

			—¡Caro! —la llamó su marido—. ¿Qué coño ha pasado? —aulló.

			—No... no lo sé, Antonio, no lo sé...

			—¿No lo sabes? He llegado a casa y la puerta estaba rota y abierta. Maruja, la vecina de arriba, me ha explicado que una ambulancia se ha llevado a la cría... ¿Qué cojones ha ocurrido? ¿Por qué nuestra hija está en el hospital y tú estás así? ¡Habla!

			—Estaba en el salón, recogiendo... —contestó entre sollozos y temblores— y de repente... —se volvió a interrumpir, presa del llanto.

			—¿Y después? ¡Vamos, Carolina, dímelo, por Dios!

			—Después he oído ruidos y la niña...

			—¡Me vas a matar! ¡Habla ya!

			—La cacerola... se volcó la cacerola con... —Cayó de rodillas. No era capaz de seguir con eso.

			La culpa por lo sucedido pesaba demasiado sobre su frágil espalda; si perdía a su pequeña... no sabía qué iba a hacer. Les había costado tanto tener un bebé... y ahora, por un puto descuido de ella, su única hija podía morir.

			El grito que salió de su garganta paralizó a la sala entera. La gente que esperaba allí la miraba con lástima, que se palpaba en sus ojos de diferentes colores y formas. Todos se habían hecho eco de lo sucedido. La noticia, al ver entrar a la pequeña en tan mal estado, había generado nervios y confusión en todo el hospital. Los médicos habían ido de aquí para allá gritando multitud de términos en esa jerga que las personas que se encontraban en la sala habían sido incapaces de comprender por completo, pero las palabras «niña» y «graves quemaduras» habían corrido como la pólvora.

			Carolina no era capaz de levantarse del suelo y, cuando se atrevió a alzar la mirada, se encontró con la que su marido le dedicaba, llena de desprecio.

			Su pequeña... su pequeña podía morir... Si eso sucedía, ella... ¡Oh, Dios santo! Si eso sucedía ella tendría que acabar con su vida, porque, sin duda, sin su hija no sería nada. No querría seguir viviendo. Había cometido un fallo imperdonable y su niña estaba pagando las consecuencias.

			Su esposo no hablaba, pero no era preciso; su acusadora mirada, culpándola, era suficiente. Pasó una eternidad, durante la cual Carolina no dejó de llorar ni un segundo. Aún no tenían noticias sobre el estado de la niña y comenzó a temer lo peor. Su pequeña princesa de pelo rojo como el fuego, de ojos color turquesa, sonrisa sincera, esa misma que se abrazaba a ella como si fuese lo más grande en el mundo... en ese momento quizá había fallecido por su culpa.

			Carolina se levantó y se dirigió hacia la puerta del centro médico; necesitaba aire, pues los pulmones le quemaban y le resultaba difícil respirar sin que le doliese... Miró hacia la calle; ambulancias, peatones, utilitarios, taxis..., todos seguían con su actividad rutinaria, menos ella. Algo se había roto. Lo había oído crujir en su interior. Su pequeña estaba muerta, muerta...

			Al percatarse del verdadero significado de ese hecho, no pudo evitar llorar con más fuerza. Salió corriendo en busca del oxígeno que le faltaba, anhelando liberar la pesada carga que oprimía su pecho... Cruzó la calle, sin mirar.

			El ruido de su cuerpo al chocar contra el asfalto debido al golpe acaparó la atención de todos. Los enfermeros de la puerta de Urgencias acudieron de inmediato, pero era tarde. Carolina notaba cómo la sangre llenaba su interior, cómo la invadía el cansancio, cómo su espíritu se alejaba de un cuerpo aplastado. 

			El autobús le había dado fuerte. No había tenido tiempo de frenar. Había salido de la nada. 

			Así fue cómo Antonio perdió a su mujer, sin poder decirle que su hija, a pesar de las graves quemaduras, sobreviviría. Ella no.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			 

			 

			 

			Sevilla, enero de 2018

			 

			Ahogó un gemido al mirarse en el espejo. A pesar de los años, todavía le costaba observar sin pesar la imagen que se reflejaba frente a ella: la de un cuerpo destrozado.

			Las imágenes de lo sucedido aparecieron en ráfagas difusas. No era capaz de recordarlo con claridad, pues era demasiado pequeña cuando sucedió y no había podido retener los detalles, que se habían ido diluyendo con el paso de los años. Sin embargo, las sensaciones de lo que vivió persistían: el dolor, el miedo, la confusión y el sonido ensordecedor de todo lo que llegó después la sacudían con violencia, provocándole temblores.

			No quería buscar culpables, pero, a veces, le resultaba inevitable. Y eso la hacía sentirse mal, un monstruo, y no sólo por su aspecto, sino porque, en el fondo de su alma, guardaba un secreto rencor contra su madre, y culparla por el lamentable suceso, a pesar de que había pagado con su propia vida ese fatal descuido, la llevaba a verse a sí misma como un animal sin sentimientos.

			Suspiró con fuerza. No le gustaba estar con nadie y por eso intentaba evitar a todos los que la rodeaban; el único al que permitía acercarse era a su padre, y no siempre. Se sentía agradecida por poder vivir en una casa tan grande destinada a tan pocos, pues eso le daba la posibilidad de estar en la planta de arriba sola, paseando y pensando sin que nadie la molestase con sus perpetuas expresiones de pena. 

			Pensar..., algo que practicaba demasiado a menudo, demasiadas horas. No debería hacerlo, pero era como si el caos se hubiese instalado dentro de ella y no quisiera alejarse; al parecer se sentía cómodo habitando en su interior. 

			—Su padre desea verla, señorita Acosta —la interrumpió la voz de Liliana, una de las pocas personas que vivían en la casa. La conocía desde siempre, y era lo más parecido a una amiga que había tenido nunca.

			—Gracias, Liliana. Bajaré enseguida.

			Lili era la única que parecía no darse cuenta de sus defectos y eso suponía un alivio.

			Tras la muerte de su madre, su padre hizo algo de dinero, que luego invirtió con atino, por lo que sacó grandes beneficios con los años. Después se decidió por la construcción y en la actualidad poseía una de las mayores empresas en ese sector no sólo a nivel nacional, sino también con proyección al exterior.

			Por eso ella se decantó por estudiar empresariales y derecho, una forma de poder continuar con lo que su padre había levantado y, a la vez, la única manera de poder llevar las riendas de su vida en un futuro sin tener que tratar con demasiada gente.

			Se miró una última vez —con el tiempo había aprendido a ocultar todo lo posible las cicatrices que aún eran visibles en su rostro, a pesar de todas las operaciones a las que se había sometido durante su adolescencia, una etapa que deseaba olvidar con todas sus fuerzas— y decidió que, entre el maquillaje, el cuello alto y el pelo suelto, no se apreciaba tanto la marca que poco a poco, con los años y los tratamientos, había perdido fuerza. 

			Salió de la habitación camino de encontrarse con su progenitor. Imaginaba que éste quería recordarle que se marchaba al extranjero para cerrar un contrato; se iba a un país árabe... ¿Volaba hasta Dubái? Tal vez sí, aunque la verdad era que no le había prestado mucha atención desde que había regresado de la universidad con sus dos títulos bajo el brazo. 

			El brazo... eso le recordó, de nuevo, que era una mujer triste, con un cuerpo y un rostro deformados por las quemaduras y cicatrices y un interior lleno de amargura y rencor.

			La peor parte se la llevaron el costado y la pierna izquierda, que seguían mostrando con claridad las marcas y cuya piel era muy sensible en esas zonas. Al pasar los dedos por encima de la misma, la sensación resultaba extraña, porque se percibía muy suave y rugosa a la vez, como la piel de los dedos después de pasar demasiado tiempo en el agua...

			Bajó la escalera que separaba una planta de la otra; los escalones brillaban, igual que todo en esa maldita casa, quizá para que su tristeza quedase oculta bajo su resplandor o tal vez para suplir la falta de amigos. Sin embargo, eso no era suficiente; demasiadas carencias que no había sabido llenar: una madre que se fue muy pronto, un padre con exceso de pesar y una niña con demasiadas marcas como para dejar que la consolaran.

			Pasó, despacio, la mano por la barandilla de madera oscura y suave; observó su contraste contra el suelo de mármol blanco, impoluto, y no pudo evitar que le recordase a ella, a la claridad que pudo existir en su interior y a la oscuridad que, no obstante, reinaba en su lugar.

			Se dirigió directamente a la biblioteca; su padre era una persona de costumbres, por lo que la estaría esperando en esa habitación. Llamó a la puerta entreabierta, esperando a que le diese permiso para entrar, pero no se oyó nada. Empujó con suavidad la pesada madera, que rechinó como advirtiéndola de lo que iba a mostrar. Su padre yacía, sin vida, sobre el escritorio y la sangre lo llenaba todo a su alrededor. Su cabeza reposaba de lado sobre la mesa, y sus ojos la miraban sin verla.

			El vello de todo su cuerpo se erizó y su estómago se retorció a la vez que sus manos acudieron a su boca para contener el grito que necesitaba soltar, pero algo le advirtió de que podía estar en peligro, de que quizá el asesino seguía ahí.

			Abandonó la biblioteca sin hacer ruido, caminando hacia atrás para no perder de vista la estancia, por si el que había cometido esa atrocidad contra su padre permanecía allí, y salió de la casa a toda prisa y en silencio. Cuando vio su coche, recordó que en el maletero tenía una mochila preparada «para las emergencias», algo a lo que nunca le había dado importancia y que había tomado como una manía tonta de su padre, una paranoia como esa extraña obsesión de que aprendiera alguna disciplina de defensa personal, pero que, en ese instante, desde luego, no le parecía una idea tan absurda. 

			Subió al vehículo y arrancó, saliendo a toda velocidad por el jardín y dejando las huellas de los neumáticos grabadas en el cuidado césped. Condujo con desesperación apenas sin ver a causa de las lágrimas que derramaba sin ser consciente de ello, hasta que consideró que había puesto bastantes kilómetros de por medio. Cuando logró calmar un poco el estado de agitación en el que se encontraba sumida, llamó al número de emergencias para contarles lo que había sucedido y les facilitó la dirección entre llanto y desesperación. De pronto, un pensamiento cruzó su mente: Liliana... aunque sólo la tuvo en mente un segundo. No podía regresar ni perder el tiempo. El monstruo egoísta que vivía bajo su piel de acero la avisó de que tenía que huir, de que ella podría ser la próxima y, a pesar de la de veces que había deseado morir e incluso había intentado arrojarse a los brazos de la muerte, cuando sintió cerca el fin, su instinto de supervivencia se despertó feroz.

			—Espero que estés bien, Lili, pero es que... no he podido quedarme, no he podido hacerlo... —sollozaba en voz alta mientras salía del coche para hacerse con la mochila que seguía en el maletero.

			De vuelta a su asiento, y tras asegurar las puertas, sacó lo que contenía la bolsa; hasta ese momento nunca había sentido la necesidad de saber qué guardaba y sin duda se arrepentía de ello; tal vez eso le salvara la vida. Había documentación falsa; era evidente, ya que, aunque en todos los documentos aparecía su cara, en ninguno constaba su nombre real: carné de identidad, pasaporte, tarjeta sanitaria, permiso de conducir y... dinero. Mucho dinero. 

			No podía saber cuánto, pero había dos gruesos fajos de billetes de cien euros sujetos con una goma elástica... Debía de haber... No podía pensar con claridad, lo único que importaba era que había pasta de sobra como para huir de allí, para irse lejos... quizá, incluso, para empezar de nuevo. 

			Comenzó a llorar otra vez, pero de manera más suave. Su padre... El recuerdo le puso el vello de punta y se tapó la boca con las manos mientras su cuerpo se convulsionaba por la pena. 

			Aunque su relación distase mucho de ser perfecta, no se merecía eso... ¿Quién podía haber hecho algo así? Alguien sin escrúpulos, eso era lo único que tenía claro.

			Al ir a dejar la mochila en el asiento del copiloto, se dio cuenta de que había algo más en su interior: un sobre oscuro, con su nombre escrito con la elegante y anticuada caligrafía de su padre.

			Con dedos temblorosos, consiguió abrirlo. Todavía no podía creer del todo que lo que había visto fuese real, pero lo era, y otro profundo sollozo escapó de su pecho, liberando más lágrimas que nublaron, por unos instantes, su visión.

			 

			*  *  *

			 

			Acero estaba impactado. A pesar de no ser la primera escena de un crimen en la que estaba, ésta le pasaba especial factura. Nunca se iba a acostumbrar, pero ver como víctima a un hombre al que había querido como a un padre se lo hacía más difícil.

			Ya no recordaba cuánto hacía de la última vez que lo había visto, demasiado, y en ese momento, además, era tarde. Nunca más saldría el sol para él.

			Se marchó de allí molesto, en realidad furioso; no entendía qué estaba pasando, pero sospechaba que algo extraño había detrás de aquella muerte. Unos días atrás le había llegado una carta del difunto en la que le pedía que cuidara de su hija, ¿y luego aparecía muerto? Quizá las sombras enterradas salían de sus tumbas para perseguirlos de nuevo.

			Su instinto nunca le fallaba, y en esa ocasión le gritaba que la chica estaba en peligro y nadie había sido capaz de dar con ella. Casi no la recordaba; apenas estaba dejando la niñez atrás cuando él ya era todo un hombre... o tal ver era ya una adolescente... Sólo tenía un vago recuerdo de su larga melena, roja como el fuego, pegándose a su pecho y del sentimiento poco apropiado que suscitaba en él, demasiado extraño como para tenerlo en cuenta, más cuando Vanesa era bastante más joven que él. Desde entonces siempre le había gustado ese color de pelo.

			Al llegar a la calle salió a correr, necesitaba que la bestia que amenazaba con despertar siguiese dormida, y, al llegar a una arboleda cercana y solitaria, golpeó un pobre abeto inocente para descargar su frustración.

			El teléfono sonó y descolgó enseguida.

			—¿Cobos?

			—Jefe, ¿todo bien?

			—No, no regreso todavía. Hay que encontrarla; ha desaparecido.

			—¿Quién, capitán? —planteó Cobos al otro lado.

			—Su hija; no se sabe nada de ella, aunque, según la mujer que trabaja en la casa, su padre la había llamado y ésta bajó a hablar con él. Es horrible, Cobos; la biblioteca está llena de su sangre, su cabeza reposa sobre el escritorio y su mirada...

			—Jefe...

			—Tengo que colgar. Voy a ver si han averiguado algo nuevo los compañeros de aquí. Si no es así, en unos días regresaré a Málaga y empezaré a buscarla desde el cuartel.

			Acero colgó sin esperar respuesta y sin despedirse; estaba trastornado. Verlo había liberado muchos recuerdos que había tratado de ocultar y que, de pronto, salían a la luz de golpe, dejándolo sin aliento. Era una etapa de su vida que se había obligado a sepultar y ahora tendría que desenterrar esos recuerdos y tratar de dar con la joven Vanesa. ¿Habría cambiado mucho durante esos largos años?

			Regresó a la casa un poco más compuesto y observó cómo trabajaba el equipo.

			—¿Hay algo? ¿Alguna pista? —preguntó al forense.

			—De momento sólo puedo decirle que quien lo hizo es diestro y que le rebanó el cuello desde atrás. Está claro que murió por la herida, pero nada más. Por ahora no hemos hallado pelo, huellas ni nada que pueda servir para identificar al culpable. Es como si fuese un fantasma.

			Acero dejó que su mirada vagase por la estancia para grabar cualquier detalle, por pequeño que éste fuera, que le pudiese servir para hallar al homicida. Su mirada se posó en una vieja fotografía; en ella Acosta sostenía sobre sus rodillas a una niña de mirada triste cuyo perfil izquierdo ocultaba contra el pecho de su padre. Él sabía el motivo: sus quemaduras. Parpadeó para alejar los recuerdos que le trajo esa imagen y notó que había algunos libros fuera de lugar; se acercó despacio y pidió unos guantes a un joven ayudante del forense para poder tocarlos sin alterar la escena del crimen.

			—Parece que el asesino buscaba algo —musitó.

			—¿Asesino? ¿Da por hecho que la hija es inocente, capitán? —preguntó uno de los compañeros.

			—Vanesa, la hija, no tenía ningún motivo.

			—Parece que los conocía bien.

			—Los conocía, pero hace mucho que no teníamos contacto. ¿Qué hay de la mujer que trabaja en la casa?

			—Liliana, sí. Le hemos tomado declaración. Nos ha contado que avisó a la señorita Acosta de que su padre la esperaba y después, al bajar para preguntar si necesitaban algo, se encontró con el hombre sin vida y sin rastro de la chica. La hemos mandado a casa y le hemos indicado que no puede ausentarse de la ciudad.

			—Gracias, ya tengo todo lo que necesito. Cualquier cosa, manténganme al corriente, por favor —pidió alargando una tarjeta con su nombre y número de teléfono.

			—Claro, capitán Acero, delo por hecho.

			Éste abandonó el lugar y, cuando se subió a la motocicleta, miró por última vez la casa en la que tantos y tan buenos momentos había pasado hasta que todo se torció; observó la planta de arriba y por un instante le dio la sensación de que alguien lo espiaba. Cabeceó y se colocó el casco para, acto seguido, arrancar y salir a toda velocidad sin un rumbo concreto, mientras en su cabeza se repetía una y otra vez la misma pregunta: «¿Dónde estás, Vanesa?».

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

			 

			 

			 

			Málaga, marzo de 2018

			 

			—¡Joder! ¿Cómo es posible que sea tan torpe...? ¡Es increíble! ¡Todo se ha quedado dentro del maldito coche! ¡Todo!

			Vanesa no podía creer lo que acababa de sucederle. Mientras se abrochaba el abrigo para no congelarse en ese frío día, una ráfaga de gélido aire invernal había cerrado la puerta del vehículo. Al intentar abrir se dio cuenta, tarde, de que había cerrado ella misma el cierre centralizado antes de soltar la llave, el bolso y el móvil sobre el asiento del copiloto. 

			Desesperada, miró a ambos lados de la calle y no vio a nadie. Más nerviosa a cada momento que pasaba, se llevó las manos a la cabeza sin saber qué hacer. ¿A quién podía llamar, si tenía el teléfono sobre el asiento? Por más que miraba en todas las direcciones, no divisaba a nadie. Estaba sola. Sola...

			Daba vueltas sin ir a ningún lado cuando uno de sus pies tropezó con un adoquín suelto, situado cerca de un árbol. Una idea cruzó por su cabeza y se metió en su mente tan rápido que no se detuvo a meditarla. Agarró la piedra del suelo y se preparó para golpear la ventanilla trasera. Una vez rota, metería la mano y abriría esa puerta trasera, logrando tener acceso a la principal para, así, poder recoger sus pertenencias. 

			Respiró con fuerza y, sin más, dejó que el pedrusco se estrellase contra la pequeña ventana; al hacerlo, cerró los ojos para evitar que algún cristal la hiriese. 

			Para su sorpresa, la ventanilla ni se inmutó. Nada. Ni un pequeño arañazo. Volvió al ataque con más ganas y tampoco sucedió nada, así que dio otros dos golpes usando toda la rabia y la energía que le quedaban y, para una sorpresa aún mayor, la ventanilla siguió casi intacta; un arañazo, pero nada más... y para verlo era necesario prestar atención.

			¿Qué iba a hacer entonces? Lo poco que tenía estaba sobre el asiento del copiloto...

			—¿No estará robando a plena luz del día y frente a un colegio casi a la hora en la que los niños van a salir, verdad?

			La voz, profunda y primitiva, cortó su aliento. Se quedó paralizada sin saber qué hacer o decir y se ajustó la capucha del abrigo sobre el rostro para ocultarlo más.

			—No, no intentaba robar nada... —se justificó—. Es que la puerta de mi coche se ha cerrado y me he dejado las llaves dentro, el bolso, el móvil... todo. Lo siento —murmuró sin saber, en realidad, por qué se disculpaba ante un extraño.

			—¿Cómo ha sucedido?

			—¿Acaso es policía? —interrogó algo molesta de repente por la actitud del desconocido.

			—Sí, capitán de la Guardia Civil —contestó dedicándole una sonrisa de medio lado.

			Vanesa comprobó que era un hombre apuesto, aunque lo que más destacaba de él era una gran cicatriz que cruzaba su cara desde la ceja hasta la barbilla, pasando por la mejilla, que se adivinaba afilada a pesar de la barba que cubría su rostro. Vanesa pensó que tal vez usara la barba para disimular la marca, igual que ella hacía con las suyas. Sus ojos, de un tono marrón tan oscuro que parecían negros, estaban enmarcados por largas y tupidas pestañas y la observaban inquisidores, quizá porque ella lo miraba con descaro, pero no podía evitarlo, era un tipo muy atractivo, tanto que sin duda alguna no tenía problemas para atraer al sexo opuesto. 

			—¿Cómo puedo saber que no miente? ¿Y su identificación?

			—La que parece estar a punto de cometer un delito es usted, no yo, así que no veo por qué debería mostrársela.

			Vanesa sopesó la situación por unos instantes; de todos modos, ¿qué más le daba si mentía o no? Lo que importaba era que parecía poder ayudarla.

			—Lo siento —se disculpó de nuevo—. Me estaba abrochando el abrigo junto a la puerta del copiloto y un golpe de viento ha cerrado la puerta. Antes de bajar del coche había accionado el cierre centralizado, así que... 

			—¿No tiene a quién llamar?

			—Aunque tuviese a alguien, el móvil también se ha quedado dentro.

			—Estamos en un serio problema, ¿cómo puedo saber que dice la verdad antes de ayudarla? —continuó el interrogatorio.

			—Bueno, puedo darle mi número de teléfono y, cuando compruebe que el móvil que suena es el que está en ese asiento, ¿podrá creerme? 

			—Sí, en ese caso la creeré y le echaré una mano —afirmó.

			Acero miraba a esa joven que se empeñaba en tapar parte de su cara con la ayuda de la gran capucha del abrigo. No le gustaba no poder ver con claridad a las personas, pero no podía juzgarla antes de tiempo; tal vez tan sólo era por timidez, aunque también cabía la posibilidad de que ocultase algo... No podía estar seguro, pero su instinto le decía que tuviese cuidado con ella. Toda esa explicación resultaba extraña, tanto como la dueña de esas palabras. 

			Después de marcar en su teléfono el número que la sospechosa le facilitó, esperó a que diese tono y comprobó cómo el móvil de la joven se iluminaba y salía en la pantalla el suyo propio; eso era prueba suficiente, al menos el móvil era realmente de ella.

			—Está bien —dijo después de colgar—; voy a forzar la puerta del coche y le daré sus cosas —explicó mientras sacaba unas pequeñas herramientas y, con ellas, en unos segundos, abría la puerta del vehículo—. ¿Dónde vive? —inquirió, dejándola sin respuesta.

			—Lo siento, acabo de mudarme hace poco y no conozco la zona, ni siquiera tengo claro el nombre de mi calle.

			—Necesito que me facilite sus datos y que esté localizable.

			—Ya le he dicho que no estaba robando mis propias cosas.

			—Aun así... —Se vio interrumpido por una llamada de teléfono.

			Acero le indicó con la mano que esperase y acto seguido se giró para hablar entre dientes, lo que ella aprovechó para subir a su coche y alejarse a toda prisa. Cuando Acero se percató de ello, era tarde; ya se había marchado.

			—¡Mierda!

			—¿Qué sucede, capitán? —preguntó Cobos desde el otro lado de la línea.

			—Nada importante.

			—¿Alguna novedad? —se interesó su hombre.

			—Ninguna. Sigue disfrutando de tus merecidos días de descanso, te los has ganado.

			—Sientan muy bien.

			—Igual que meter a esa panda de bastardos entre rejas.

			—Eso ha sido, sin duda, lo mejor de mi vida.

			—¿Cómo está Soledad? 

			—Bueno, vamos poco a poco, pero mejor.

			—Me alegra oírlo. Te dejo. Te mantendré informado si algo sucede.

			—De acuerdo, Acero.

			El capitán colgó mientras caminaba despacio hacia su piso; vivía en un edificio algo viejo del centro, pero le gustaba la zona. Era muy tranquila, ya que la mayoría de los vecinos eran ancianos, había varios parques cercanos donde practicar deporte y contaba con todos los comercios que necesitaba.

			Conocía, de vista, a todos los habitantes del barrio y eso le daba mucha seguridad. No le gustaba la gente extraña, no confiaba en los desconocidos. ¿A quién quería engañar? No solía confiar en nadie.

			Subió a su casa por la escalera, pues evitaba los ascensores en cuanto le era posible, y telefoneó a Raquel; ella siempre estaba dispuesta a sexo sin compromiso. No había pasado ni media hora cuando la mujer llamó a su puerta. Al abrir, la vio frente a él; llevaba un abrigo que la cubría hasta la mitad de los muslos, que se adivinaban suaves bajo las medias transparentes que acababan en unos tacones de infarto de color negro que no tardarían en volar por los aires. Él sabía que debajo del abrigo sólo vestía ropa interior.

			 

			*  *  *

			 

			Vanesa no era capaz de creer lo que acababa de hacer, ¡se había largado en presencia de un capitán de la Guardia Civil! ¿Estaba loca? Sí, loca de remate y aterrorizada. Había huido espantada por culpa de la carta que su padre le había dejado en su mochila.

			 

			Si llegas a leer esto significará que algo malo me ha sucedido. Si es así, huye y escóndete. He hecho cosas terribles, hija, y ahora regresan con fuerza clamando venganza. Lo siento. Ponte en contacto con Acero. Ve a Málaga, es el único en el que puedes confiar, y te estará buscando. Espero que alguna vez puedas perdonarme y necesito que sepas que, a pesar de todo, te quiero.

			 

			La primera vez que la leyó, tras varios intentos, ya que las lágrimas le habían impedido su lectura fluida, aceleró el coche y no se detuvo hasta llegar a Málaga, una ciudad en la que no tenía lazos ni conocía a nadie; necesitaba alejarse de todos. 

			Nunca había tenido contacto con mucha gente por culpa de sus visibles cicatrices y sus complejos físicos debidos a ellas, pero en ese momento extrañaba los lugares conocidos. Todavía no había trazado un plan para hallar a Acero; aunque llevaba varias semanas en la ciudad, no sabía más que ese «nombre», que tal vez no era más que un apodo. Y tampoco podía buscarlo en una guía telefónica, ¿verdad? 

			Había procurado no salir del piso; sólo lo había hecho para lo imprescindible y, para una vez que se le ocurría salir a hacer unas compras... la que había liado. Después del desafortunado encuentro, había tenido que deshacerse del móvil de prepago que había comprado para evitar que la pudiesen localizar, igual que había tomado la precaución de adquirir un coche de segunda mano usando la documentación falsa y el dinero que su padre le había facilitado. 

			Perdida en sus pensamientos y en ese atractivo capitán, que quizá podría haberla ayudado si no hubiese salido pitando como una vulgar ladrona, se asustó a causa de un ruido sordo que no sabía de dónde provenía.

			Alertada, se llevó una mano al pecho y dejó que sus dedos vagaran por la cicatriz que cubría esa parte de su anatomía, desde el cuello hasta casi la rodilla. Toda esa zona de piel era horrible, monstruosa... igual que ella.

			Entonces lo vio, el cuadro. Se había caído al suelo sin motivo aparente. Se agachó a recogerlo y, al disponerse a ponerlo en su sitio, se percató de que servía para ocultar un pequeño agujero en la pared.

			Se mordió el labio inferior, dudando. ¿Debía mirar? No, claro que no debía, pero la curiosidad y los ruidos que se colaban por el pequeño orificio pudieron más que la ética. Acercó uno de sus claros ojos a la ranura y lo vio; un hombre de espaldas, desnudo y tatuado. El tatuaje ocupaba su omoplato derecho y, aunque no era capaz de distinguir con claridad los trazos, adivinó que era un lobo aullando a una luna llena.

			El tipo caminaba con seguridad y sus músculos se tensaban con cada paso que daba, logrando que se le secara la boca ante la visión de esa espalda musculosa, las caderas firmes, las piernas fuertes y ese culo... perfecto.

			Se mordió el labio de nuevo, esta vez con fuerza, y apretó los muslos para contener el deseo que ese atlético desconocido había despertado en ella. Divisó a una chica con él; tampoco podía verle el rostro, pero sí distinguir un abrigo de pieles en tonos oscuros que destacaban sobre su piel lechosa. 

			Sinuosa, movía las caderas al son de una música que sólo ella podía escuchar, enroscándose como una serpiente alrededor del hombre, hipnotizándolo con su provocativo contoneo, hasta que dejó caer el abrigo al suelo para ofrecerle sus encantos, atrapados bajo el seductor encaje negro.

			Tenía un cuerpo perfecto, una piel pálida, lisa y tersa, una piel que apetecía acariciar... no como la suya.

			La mujer se acercó a él y lo abrazó para besarlo con deseo; las manos femeninas recorrían la fuerte espalda y agarraban el trasero con necesidad, como si no pudiese saciarse nunca de ese hombre y, tal vez, eso era lo que sucedía.

			Debía darles la privacidad que merecían, lo sabía, pero no era capaz de alejarse de esa pared por la que se colaban musicales ruidos de placer cada vez que sus bocas se unían. 

			Con brusquedad, él la giró y la inclinó sobre el respaldo del sofá, dejando las nalgas expuestas a la mirada de su compañero y, sin saberlo, a la de una extraña.

			Tragó con dificultad la saliva que se había acumulado en su boca y volvió a morderse el labio, con lascivia, dejando escapar un gemido de deseo. Por un instante, creyó que el tipo lo había oído, pues durante unos segundos se detuvo como buscando algún peligro que no podía ver, pero la mujer lo reclamaba con insistencia, golpeando con los muslos el masculino miembro.

			Aunque no podía verlo, Vanesa sabía que éste estaría duro, erecto y listo para la chica, y su compañera sexual también debía de saberlo, ya que lo provocó una vez más, arrodillándose y levantándose para que sus nalgas rozaran las piernas del hombre, que apretó los puños, suspiró y le bajó las bragas hasta los tobillos para penetrarla enérgicamente, sin piedad.

			La embestía con fuerza, la misma con la que Vanesa jadeaba desde el otro lado de la pared. Acarició su boca para recorrer luego su cuerpo hasta llegar a su vagina. Pasó sus dedos por los labios húmedos e inflamados de su sexo hambriento mientras observaba a la pareja follando, porque desde luego eso no podía llamarse hacer el amor.

			Los movimientos del desconocido se acrecentaron hasta convertirse en una danza de frenéticos vaivenes, y Vanesa no pudo evitar sentir que ella era la mujer que yacía apoyada sobre el sofá gimiendo con fuerza y recibiendo cada una de esas acometidas que provocaban placer.

			Se apretó contra la fría pared y dejó a sus dedos colarse dentro de su vagina para tratar de imitar los movimientos voraces de aquel hombre. Fijó la vista en el lobo de su espalda y aulló en silencio, acompañándolos en el orgasmo.

			Después de unos segundos, los que necesitó para recuperar el aliento, comenzó a temblar y a sentir vergüenza por lo que había hecho. El sentimiento se apoderó de ella y se obligó a separarse de la pared; por un segundo creyó que su vecino se giraba en busca de la fuente de esos otros jadeos, los suyos.

			Se alejó a toda prisa y se derrumbó sobre el suelo, que manchó de sangre; se había mordido demasiado fuerte el labio, presa del éxtasis, y éste sangraba, salpicando de rojo pasión las losas a su alrededor.

			Sola, sobre la rugosa superficie, se abrazó las rodillas justo cuando las lágrimas arrasaron su rostro y los sollozos la sacudieron como instantes antes lo habían hecho las olas que el placer le había proporcionado.

			¿Eso era todo lo que podía esperar de la vida?

			Sí, eso era todo. Era una mujer incompleta, una mujer a la que nadie iba a desear tocar jamás. ¿Quién querría posar sus manos sobre un cuerpo marchito y arrugado? Era un monstruo horrible y por esa razón sólo le quedaba por vivir una espantosa vida. Quizá lo mejor sería que, quienes habían acabado con su padre, dieran con ella y pusieran fin a su sufrimiento.

			Con ese pensamiento envenenando su mente, permaneció sobre el pavimento tanto tiempo que perdió la noción de todo lo que la rodeaba; sólo se permitió dejar de llorar y se obligó a levantarse cuando sintió las piernas tan entumecidas que le dolían.
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